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DE ORO. 


SENTADOS a la orilla de un río, 
S conversaban un joven y un cen- 
tauro, que bañaba sus pezuñas en la 
fresca corriente. 

« Ahora tienes veinte años », decía el 
centauro, « y ha llegado la hora de que 
recuperes el trono que le fué arrebatado 
a tu padre por tu infame tío ». 

«Oh, maestro Quirón, replicó el 
joven, os doy gracias por todo lo que 
por mí habéis hecho. Cuando niño, me 
salvasteis de la muerte, ocultándome 
de las iras de mi cruel tío. Ahora que 
soy hombre quiero hacer lo que me 
ordenáis ». 

Mientras el joven hablaba así, Quirón 
recorría orgulloso con la mirada los 
finos miembros de acero del discípulo. 

«Sí, lo harás », le dijo. «Vé y que 
los dioses te acompañen ». 

Vistió Jasón una piel de tigre, calzó 
sus pies con sandalias, sujetas con 
cintas de oro, y empuñando en cada 
mano una lanza, partió al instante. 

Al llegar a las orillas del río Enipeo, 
encontró que recientes lluvias habían 
engrosado la corriente, y no viendo 
barca alguna, sentóse para discurrir 
el medio de cruzar a la orilla opuesta. 
Repentinamente se le apareció la diosa 
Hera, bajo la forma de una vieja. 

«Yo te pasaré al otro lado », le dijo 
on voz chillona. «Ponte sobre mis 
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hombros ». Obedeció Jasón con alegría, 
y sano y salvo tocó la otra orilla, 
habiendo perdido una sandalia en la 
travesía, Sin demora se dirigió a la 
ciudad de Yolcos, situada al lado del 
mar, y al entrar en ella y ver la gente 
que llevaba sólo una sandalia, gritaban 
todos. « Mirad, mirad; lleva sólo una 
sandalia. Por fin ha llegado. ¿Qué 
dirá el rey cuando lo sepa »? 

Era tradición entre aquellas gentes, 
que un extranjero calzando una sola 
sandalia, vendría a Yolcos y arrebataría 
el cetro al rey Pelias. - 

Cuando el rey vió a Jasón, sintió un 
gran terror, mas se le ocurrió la idea de 
que quizá podría desconcertarle con una 
sutil pregunta. « ¿Qué harías », le pre- 
guntó, «de un hombre, que amenazase 
perderte»? Jasón reflexionó un mo- 
mento y al fin le respondió. «Le 
enviaría en busca del Vellocino de 
Oro ». 

El Vellocino de Oro era la piel de un 
carnero mágico que había salvado de 
la muerte a dos niños. Estaba colgado 
en un árbol de un bosque sagrado, en 
una comarca lejos del mar y custodiado 
por un espantoso dragón. Era, por 
tanto, la conquista del Vellocino de 
Oro la más ardua y peligrosa empresa 
imaginable. 

La respuesta de Jasón agradó en 
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extremo a Pelias, pues sabía que moriría. 
en la aventura, y así le dijo. «Tú eres 
el hombre destinado. Vé, tráeme el 
Vellocino de Oro y te daré mi trono ». 
Nuevamente reflexionó Jasón y repuso 
con ánimo decidido. «Iré, sí; y cuando 
vuelva me darás tu corona ». 

De allí dirigióse a un árbol milagroso, 
conocido bajo el nombre de La Encima 
Profética. «¿Qué debo hacer para en- 
contrar el Vellocino de Oro »? preguntó 
a la encina. 

«Véte a ver a Argos », contestóle el 
árbol, y pídele te construya una galera 
de cincuenta remos, para otros tantos 
hombres robustos que la. guíen. 

Con la ayuda de las diosas Atena y 
Hera, Jasón y Argos construyeron la 
nave e invitaron a cincuenta de los más 
célebres héroes de la Grecia a tomar 
parte en la aventura. Un día partió la 
nave, llamada Argos, y llegó felizmente 
a Cólquide, donde el dragón custodiaba 
el Vellocino de Oro. Inmediatamente 
se dirigió Jasón a Eetes, rey de Cólquide, 
y le refirió el objeto de su peregrinación. 
Irritóse sumamente el rey, mas le 
respondió con astucia. 

« Extranjero », quiero probar antes tu 
valór y sagacidad. En las llanuras del 
dios de la Guerra pastan dos toros: 
sus pezuñas son de bronce; el aliento 
que respiran sus bocas, llamas de fuego. 
Si consigues uncirlos y con ellos arar el 
campo de Ares y sembrarlo de dientes de 
dragón, el Vellocino de Oro será tuyo ». 

Vió Jasón la imposibilidad de la 
empresa y pensó que no podría llevarla 
a cabo sin mágica ayuda; mas, ¿cómo 
encontrarla en tan extraña tierra? 

Durante su entrevista con el rey una 
encantadora muchacha había estado 
observándole. Era Medea, la hija de 
Eetes, que, enamorada de aquel extran- 
jero de tostada piel y semejante a un 
dios, había resuelto salvarle, valiéndose 
del mágico poder que poseía, 

«Toma esto », le dijo, entregándole 
una caja de cierta pomada; «unge con 
ella tu cuerpo y también tu escudo, y 
verás cómo el ardoroso aliento de los 
toros no te dañará: ella te dará fuerza 
bastante para sujetarlos y domarlos 


Después que hayas sembrado los dientes 
de dragón brotará de la tierra un 
ejército de guerreros contra ti: arrójales 
una gran piedra, y verás cómo en vez 
de darte ellos la muerte, se destrozarán 
unos a otros ». 

Al día siguiente Jasón, acompañado 
de toda la corte, fué a. la llanura a uncir 
los terribles toros. Todo sucedió cual 
Medea había predicho. Jasón domó 
los toros, cuyas lenguas de fuego no 
quemaron su cuerpo, y cuando el 
ejército de guerreros surgió, abalanzán- 
dose sobre Jasón al grito de « ¡Salvemos 
el Vellocino de Oro!», vió Jasón la 
muerte inminente. Recordando las pa- 
labras de Medea, arrojó una piedra 
enorme a sus enemigos, que le acometían. 
Como por milagro volviéronse unos 
contra otros. Jasón entró en pelea con 
ellos. Cuando terminó la batalla no 
quedó más hombre vivo que Jasón. 

Las gentes quedaron maravilladas y 
el rey Eetes se enfureció de tal modo. 
que determinó hacer morir a Jasón y a 
todos los héroes que habían venido a 
Cólquide en el Argos. La princesa 
Medea oyó los propósitos de su padre 
y envió un mensaje a Jasón en estos 
términos: « Ven a verme a media noche, 
y yo misma te guiaré al bosque que 
guarda el Vellocino de Oro ». 

En el silencio de la noche partieron 
los dos en busca del tesoro. Al pie del 
árbol, un dragón se arrastraba balan- 
ceando su monstruosa cabeza. Medea 
abrió los labios y empezó a cantar; 
clavando sus ojos fijamente en los de la 
bestia, avanzaba lentamente, cantando 
siempre. Llevaba en la mano una rama 
de hinojo bañada en uno de sus mágicos 
líquidos. Cuando su fuerte olor llegó a 
las narices del monstruo, éste giró los 
ojos, los cerró, cedieron sus mandíbulas, 
y cayó en pesado sueño. 

« Date prisa », murmuró Medea, « coge 
el Vellocino de Oro y escapa antes de 
que despierte el dragón ». Diciendo 
esto, rociaba la cabeza del animal con 
una agua narcótica, mientras Jasón se 
apoderaba del tesoro. Finalmente hu- 
yeron del bosque. El dragón, dando 
un horrible bramido, despertó, y viendo 
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Cuentos del Tío Remo 


que el Vellocino le había sido robado, 
persiguió a los atrevidos, lanzando 
resoplidos espantosos. Ya casi les daba 
alcance al llegar a la playa: allí les 
esperaba la nave Argos. De un salto 
audaz entraron en la nave, que los re- 
meros rápidamente alejaron de la costa. 


Aullaba el dragón y escupía fuego 
desde la orilla, mas en vano: Argos se 
perdía en el mar con rumbo hacia Yolcos, . 
al mismo tiempo que la bella aurora 
iluminaba el Occidente. 

Jasón había conquistado el Vellocino 
de Oro. 


CUENTOS DEL TÍO REMO 


4 
HUnoÑas folk -lóricas, o populares, son las leyendas conservadas por los naturales 

de las cinco partes del mundo y trasmitidas de unos a otros desde la más remota 
antigiiedad. Sus autores son desconocidos, pues estas historfas se han formado gradualmente 
al rodar de una generación a otra. Un escritor norteamericano, Joel Chandler Harris, muerto 
en 1908, demostró que los negros de América poseen historias populares tan curiosas e intere= 
santes como cualquier otra raza. El « Tío Remo », en cuya boca se ponen, es un viejo esclavo 
negro, Harris ha escrito muchos libros llenos todos de estas deliciosas narraciones, y aquí 


damos algunas de ellas. 
E' SR. CONEJO Y LA SRA. ZORRA 


Era el Sr. Conejo un animalito 
travieso y astuto, y tan insolente como 
una urraca. Continuamente gastaba 
pesadas bromas a sus vecinos, que en 
vano buscaban la ocasión de echarle 
mano. 

Un día dijo el Sr. Lobo a la Sra, 
Zorra. «Si esta noche no damos caza 
a ese animalejo y de él hacemos sabrosa 
cena, me avergonzaré de ser lobo. 
Mira, tú no tienes que hacer más que 
esto: Véte a casa ahora mismo, métete 
en la cama, hazte la muerta y procura 
estarte muy quieta, hasta que venga el 
Sr. Conejo y se acerque a ti. Entonces 
échale la garra ». 

Así dicho, fuese la Sra. Zorra a casa, 
metióse en cama, y en tanto el Sr. Lobo 
se dirigió a casa del Sr. Conejo, llamando 
a la puerta. 

« Malas noticias, Sr, Conejo, le dijo 
el Sr. Lobo; la pobre Sra. Zorra ha 
muerto esta mañana y yo he salido a 
ocuparme del entierro ». 

Alejóse el Sr. Lobo, y el Sr. Conejo, 
curioso por saber de cerca lo ocurrido, 
se fué a casa de la Sra. Zorra. Atisbó 
a la puerta y la vió tendida en la cama, 
tan rígida como un palo y tal como si 
estuviese muerta. Pero como el Sr, 
Conejo no tenía pelo de tonto ni se 
dejaba engañar tan fácilmente, ex- 
clamó en alta voz y como si hablase 


consigo mismo: «¡Pobre Sra. Zorra! 

Parece mentira que haya muerto; pero 
z . . 

así es, desgraciadamente. Lo mejor 


LA SRA. ZORRA ESTABA TENDIDA EN LA 
CAMA 


que puedo hacer es sentarme aquí 
hasta que vayan llegando los vecinos. 
Pero, vamos, no puedo creer que haya 
muerto, si es verdad lo que he oído 
decir de que las zorras, después de 
muertas, se quedan meneando una pata 
trasera ». 

Al oir esto la Sra. Zorra juzgó que 
tenía que hacer ver que estaba verdade- 
ramente muerta, y se puso a menear la 
pata. 

Viólo el Sr. Conejo y salió de allí 
como un rayo, y no paró de correr hasta 
que llegó a su casa, 

Aquella noche el Sr. Lobo y la Sra, 
Zorra no tuvieron otro remedio que 
acostarse sin cenar. 
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E SR. CONEJO Y EL SR. OSO 


Tenía la Sra, Zorra un jardín en el 
que cultivaba guisantes, y el Sr. Conejo 
había tomado la costumbre de intro- 
ducirse en él por un agujero practicado 
en el seto que lo rodeaba y así cometer 
robos con perjuicio de la Sra. Zorra, 
quien con astucia preparó una trampa 
para atrapar al ladrón. 

Justamente al lado del agujero crecía 
un árbol joven, que la Sra. Zorra dobló, 


ul Ú 
LAA VIO 
EL SR. OSO ENCUENTRA AL SR, CONEJO 


habiendo atado a sus ramas más altas 
una cuerda tirante, cuya otra extremi- 
dad, en forma de lazo, adaptó, por 
medio: de una estaca, al orificio abierto 
en el seto. 

A la mañana siguiente, cuando el Sr. 
Conejo quiso pasar como de costumbre 
al jardín, tropezó con la estaca, que 
cayó de su sitio, quedando él preso por 
las patas traseras en el lazo que, al 
enderezarse el árbol, hizo que el conejo 
quedase colgado en el aire. 

Acertó a pasar por allí el Sr. Oso, el 
cual, al ver al Sr. Conejo en tan extraña 
posición, le preguntó: «¿Qué haces 
ahí? » 

«Tal como me ves, estoy ganando un 
peso oro por minuto », le respondió. 

«Y ¿cómo puede ser eso? », inte- 
rrogóle el Oso con curiosidad. 

«Sí, Sr. Oso, un peso oro por minuto 
es lo que me paga la Sra. Zorra por 


estar aquí colgado y espantar los: 


cuervos de su jardín. Pero como quiera 
que yo tengo otras muchas cosas en que 
ocuparme, le cedo gustoso este empleo, 
si en ello tiene Ud. gusto. 

Replicó el Sr. Oso que la cosa no era 
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de despreciar, y habiendo oído del Sr. 
Conejo el modo de doblar el árbol, 
pocos momentos después bailaba colgado 
en el aire en el puesto del Sr. Conejo. 
No había transcurrido mucho rato, 
cuando llegó la Sra. Zorra armada de 
una buena estaca. «¡Ah! ¿de modo 
que era Ud. el ladronzuelo, Sr. Oso? 
¡Grandísimo granuja! Ya le enseñaré a 
robarme los guisantes». Y el pobre 
Sr. Oso recibió la paliza destinada al 
Sr. Conejo. 
JA eran CARRERA 


Juzgábase el Sr. Conejo la más astuta 
criatura del universo; mas un día no 


le salieron bien las cuentas con la Sra, 


Tortuga. 

«Tú eres», le decía, 
demasiado pesado, y si hiciésemos una 
carrera de apuesta, me comprometo a 
ir sembrando cebada al mismo tiempo 
que corro, en la seguridad de que al 
llegar tú a la meta, ya el grano estaría 
maduro ». 

«¡Ca! No será así si la carrera la 
hacemos tú por tierra y yo por el agua », 
le respondió la Sra. Tortuga. No igno- 
rando el Sr. Conejo que la Tortuga era 
de un caminar tan lento en una como 
en otra forma, aceptó la apuesta. Los 
dos juntos midieron cinco millas de un 
sendero que corría a la orilla del río, y 
fijaron un poste a cada milla, 


Tenía la Sra. Tortuga marido y cuatro 


hijos, tan 
imposible 
verdad que todas las tortugas son muy 
semejantes, pero éstas lo eran de una 
manera particular. Muy de mañana 
salió la Sra. Tortuga con su marido y 
los pequeños, a los cuales fué colocando 
uno en cada poste. El marido ocupó 
el último puesto, junto a la meta, y ella 
regresó al punto de partida. 

Cuando llegó el Sr. Conejo y vió a la 
Sra. Tortuga en el agua, dispuesta a 
empezar la carrera, gritó: « ¡Una! !Dosj 
Tres! —¡Fuera! » Y, en efecto, comenzó 
ésta a nadar, pero fué hacia su escon- 
drijo. 

Al llegar al primer poste encontró ya 
el Sr. Conejo una tortuga. « ¿Qué es 


arecidos todos, que era 


istinguirlos entre sí. Es; 


«un bicho 
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esto? », dijo. «¡La señora Tortuga 
nada muy de prisa!» Cuando en el 
segundo y tercer poste, y lo mismo en 
el cuarto, la volvió a ver, empezó a 
sentirse desalentado. «No hay remedio », 
pensó, «hay que apretar ». Y echando 
atrás las orejas, recorrió la última milla 


s Mas A ¡ol 


LE SALIÓ AL ENCUENTRO EL MARIDO DE 
LA SRA. TORTUGA 


veloz como un rayo. Apenas llegaba a 
la meta, jadeante y deshecho, le salió al 
encuentro el marido de la Sra. Tortuga, 
que sonriendo le decía: «¡Pensaba que 
no llegaba Ud. nunca! ¿O es, quizá, 
que se ha parado Ud. a descansar un 
ratito? », le preguntó burlón y moviendo 
de un lado a otro su negra cabecita, 
Declaróse vencido el pobre Sr. Conejo 
y, cojeando, se fué a su casa derrotado 
y humillado por primera vez en su vida. 


E' SR. CONEJO Y LA SRA. VACA 


Necesitaba el Sr. Conejo un poco de 
leche para sus pequeñuelos, y fué a 
pedírsela a la Sra. Vaca, que no se la 
quiso dar. 

Era un día caluroso, y la Sra. Vaca 
estaba a la sombra de un manzano, 
cuando por casualidad pasó el Sr. 
Conejo. 

« ¡Qué hermosa. fruta! », le dijo el Sr. 
Conejo. « ¿Por qué no coge Ud. algunas 
manzanas, Sra. Vaca? » 

«No sé cómo », respondió ésta. 

«Es muy fácil. No tiene Ud. más que 
dar cornadas al árbol, y verá como en 
seguida empiezan a caer manzanas », 
añadió el Sr. Conejo con aire de 
suficiencia. 

Inmediatamente comenzó la Sra. 
Vaca a cornear el árbol con tal ahinco, 


que le quedaron clavados los cuernos 
en el tronco, sin poderlos retirar a pesar 
de todos sus esfuerzos. 

Entonces marchó el Sr. Conejo en 
busca de su familia y todos provistos 
de cubos, volvieron y ordeñaron la vaca 
hasta sacarle la última gota de leche. 

« Mucho siento, Sra. Vaca » le dijo, el 
Sr. Conejo, «que tenga Ud. que pasar 
aquí toda la noche; pero no se apure, 
que mañana volveremos todos otra vez 
en busca de más leche ». 

Cuando despuntó el día, ya había 
logrado sacar sus cuernos del tronco la 
Sra. Vaca, quien enfurecida, preparó 
una buena trampa al Sr. Conejo. 
Después de haber pastado una hermosa 
ración de hierba fresca, volvió a meter 


LOS CUERNOS DE LA SRA. VACA QUEDARON 
CLAVADOS EN EL TRONCO 


los cuernos en los mismos agujeros del 
árbol; pero, sucedió que, como el Sr, 
Conejo aquel día había madrugado más 
que de costumbre, tuvo ocasión de 
observar de lejos la operación. 

«No he podido descansar en toda la 
noche », le dijo la Sra. Vaca cuando le 
vió. «Ayúdeme, Sr, Conejo, a sacar los 
cuernos de este maldito árbol, tirán- 
dome del rabo con todas sus fuerzas ». 

«¡Cal ¡De ninguna manera! Si Ud. 
quiere, Sra. Vaca, tire Ud., que yo 
mugiré entretanto », le respondió el Sr. 
Conejo. : 

Furiosa la Sra. Vaca por la burlona 
respuesta, volvióse contra el Sr. Conejo, 
que echó a correr cuesta abajo, 

Dando tropezones corrían los dos por 
aquellos campos, llevando siempre el 
Sr, Conejo a delantera, y el cual, al ver 
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unos espesos matorrales, se ocultó entre 
ellos de tal modo que no asomaba más 
que sus dos grandes ojos espantados. 
«¡Eh!, Ojos-Grandes », le gritó la Sra. 
Vaca, al llegar delante de él. ¿Has 
visto pasar por aquí al Sr. Conejo? » 


FÁBULAS 


Ss -1IORMIGA, LA PALOMA Y EL CAZADOR 


Habiéndose caído una hormiga en 
el agua, se hubiera ahogado si una 
caritativa paloma no le hubiese echado 
desde un árbol una rama, en la 
que pudo salvarse. Llega en esto un 


cazador y prepara su arco para tirar 
a la paloma, pero observando su acción 
la pobre hormiga y considerando el 
peligro que corre su bienhechora, aprie- 
ta el paso, se adelanta y da un fuerte 
picotazo en el pie del cazador que 
obligó a éste a volver la cara y dejar 
caer la flecha. Al ruido que hizo ésta 
advirtió la paloma el peligro y escapó. 
Amor con amor se paga. 
JE! HOMBRE Y LA CULEBRA 


Movido a piedad un honrado cam- 
pesino, acogió en su casa una culebra, 
cuidándola y manteniéndola durante 
los fríos y las heladas del invierno. 
Llegó ,el verano y, reanimándose el 
reptil con el calor, intentó dañar al 
bondadoso hombre, que al ver tanta 
ingratitud la dijo que se fuera de la 
casa. Al oir esto, la culebra, todavía 
trató de morderle. 

Cuanto mayores beneficios reciben los 
imgratos, tanto más intentan perjudicar 
a sus bienhechores. 


« Sí, por cierto; ahora mismo acaba de 
pasar », le contestó. Y a la verdad, que 
parecía muy cansado, y hasta enfermo. 

Como loca partió la Sra. Vaca en su 
busca, mientras el Sr. Conejo se revol- 
caba en el suelo, riendo a carcajadas. 


DE ESOPO 


E* PERRO ENVIDIOSO 


Acostábase cierto perro muy en- 
vidioso en un pesebre lleno de heno, y 
cuando venían los bueyes al establo 
no les quería dejar comer. Acercóse 
un buey para tomar un bocado de heno, 
pero el perro se puso furioso, ladrando 
y enseñándole los dientes. 

—< Bestia envidiosa, le dijo el buey, 
cuán perverso eres, que ni tan siquiera 


permites que me aproveche de lo que 
el amo destina para nosotros y que a ti 
no te sirve para cosa alguna ». 

Dejemos que los demás se aprovechen 
de lo que a nosotros no nos hace falta. 
No tengamos envidia de los que sean más 
afortunados. 


E* ASNO Y LOS CAMINANTES 


Andaban dos hombres por un lugar 
extraviado y se encontraron por casuali- 
dad un asno. Ambos querian apro- 
piárselo, y empezaron a disputar sobre 
cuál de ellos se quedaba con él; pero 
mientras tanto el asno se escapó deján- 
dolos a los dos iguales. 

Algunos perdiendo la oportunidad de 
las cosas, no saben a provecharse de la 
suerte, 
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